
1—El adviento 
Ya es hora de levantaros del sueño, pues nuestra 

salud está ahora más cercana que cuando creímos. 
. (Rom. 13, 1 1 ) . 

I N T R O D U C C I Ó N . 

1. ¿Sabéis cuándo empieza el año cristiano?... No el uno de enero, después de la 
correspondiente fiestecita nocturna, con sus consecuencias, sino hoy, primer 
domingo de Adviento... Recorredlo apropiándoos y santificándoos con los 
Misterios de Cristo. 

2. Hoy, punto ole partida. ¿Qué es, qué significa en vuestra vida? Si salís de 
casa con un calzado que molesta no acabaréis el paseo. Hay muchos cristia­
nos cojos : les molesta la Verdad... Mal andarán por la vida. 

3. ¿Queréis caminar bien? Asentad bien el pie desde ahora. Por e so : ¿me per­
mitís unas palabras sobre ese nombre conocido, pero raro, ((adviento»? 

I . — S I G N I F I C A D O D E L A D V I E N T O . 

A) L a palabra. 

1. Adviento... adventus... advenimiento : la llegada de algo, de alguien. Así los 
pueblos sometidos al yugo comunista que esperan el advenimiento» de su li­
beración... 

2. Pecado de nuestros primeros padres. Expulsión del Paraíso... y todo un pue­
blo crece suspirando durante siglos por la venida (advenimiento) del Mesías. 

3. Y Cristo volverá al fin del mundo. El buen cristiano no teme... Espera esa 
nueva venida : rescate definitivo. La vida, un perpetuo ((adviento» de algo... 

B) Sentido que le da la Iglesia. 

1. En los primeros tiempos : el mismo nacimiento de Jesús. El ((Gran Esperado» 
nace de nuevo mística (misteriosa), pero realmente. 

2. Hoy : tiempo de preparación. En España desde el siglo IV (primera nación en 
Occidente). Tiempo más o menos largo. Grandes austeridades. Sobre todo, la 
idea de preparación... ¡ A h ! , ¿pero hay que prepararse?... No basta arrancar 
un día la hoja del calendario y gritar : ((Felices Pascuas». L a Lglesia busca 
algo. ¿Qué es? 

I I . — P L A N D E LA I G L E S I A PARA E L A D V I E N T O . 

La Iglesia es muy sabia. Tiene siglos de experiencia. La asiste, sobre todo, 
el Espíritu Santo. Absurdo querer corregir sus orientaciones. Los buenos cristia­
nos reciben gozosos su deseo. ¿Os molestará que os diga lo que la Iglesia busca 
con el ((Adviento»? 
A) Preparar a los cristianos para la venida de Cristo. 

1. Cristo, nuestro Hermano mayor : y va a celebrar muy pronto su nuevo cum­
pleaños. Debemos regocijarnos con El : fiesta grande en la familia cristiana. 
Pero, en vez de recibir regalos, los hace : los misterios de la vida de Cristo 
son eficaces para la santificación del hombre. Entonces la iuz de su estrella 
rasgó la oscuridad del paganismo y del pecado ; hoy, sigue brillando en medio 
de su Iglesia... invitando a recibirle dignamente. 

2. La Iglesia es Madre. Los cristianos, sus fieles hijos : vivid expectantes este 
tiempo de preparación. Miles de años el pueblo judío clamó por el Redentor. 
¿Será mucho tiempo cuatro semanas? 

3. ¿Dificil? : Vivir el misterio de Cristo... Sencillísimo : no iperderse en devo­
ciones insulsas. L a Iglesia, con su Liturgia, te lleva hasta el Corazón de 
Jesús. Piedad verdadera, contra un ((pietismo» ridículo. Adviento: Cristo se 
acerca ; vive su espíritu y hallarás al Señor. 

B) Recordar la última venida. 

1. La Iglesia madre buena, quiere sacarnos de un peligro : el olvido de nuestro 
fin. Administradores de Dios, no pensamos en el día de la cuenta. Una venida 
nos recuerda la otra. ¡Qué oportuno el Evangelio de hoy! (Le. 2 1 , 25-33). 
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2. Hoy : la espera de un Niño ensancha el corazón ; mañana (es tan breve la 
vida) : ¿temblará el alma ante la Majestad de Cristo-Rey? ¿A qué esa zo­
zobra? L a preparación actual, signo de radiante atardecer en la vida : palmas 
y vítores al Rey Triunfador... 

3. ¿Leísteis el Evangelio? Una verdadera hecatombe... (Puede narrarse)... «ex­
halando los hombres sus almas por el terror y el ansia de lo que viene sobre 
la tierra». Pero, ¡es tan sencillo hacerse ahora amigo de un Niño! No olvi­
dará entonces la caricia de nuestra vida virtuosa... el afán con que nos pre­
paramos para recibirle. 

I I I — R E S P U E S T A D E L C R I S T I A N O A L P L A N D E LA I G L E S I A . 

El ((Adviento» significa la venida del Salvador. L a Iglesia busca nuestra pre­
paración. También nos recuerda la última venida : con Dios no se juega. Es algo 
muy serio; respondamos con seriedad. ¿¡Cómo? San Pablo nos marca un mara­
villoso programa (Rom. 13, 1 1 - 1 4 ) : 
A) " Y a es hora de levantaros del s u e ñ o " . 
1. Dormitarnos ajenos a lo sobrenatural. Y las vírgenes necias sólo por dormirse 

no entraron al Banquete del Rey. (Mt. 25, 1-12). ¡Atención! ¡Pe l igro ! Hay 
que escribir en la conciencia de los ¡nombres. Es muy fácil asonar» un cristia­
nismo a la medida y gusto de cada uno, y.. . ((yo vivo mi vida»... 

2. Despertad. La vida cristiana no es ipara los perezosos: «velad, pues, porque 
no sabéis cuándo llegará vuestro Señor» (Mt. 24, 42). No os engañéis. ((Ve­
lad» : algo varonil, castrense, de esfuerzo. La vida cristiana exige dinamismo ; 
Cristo vivido y propagado : ((No lamentos, sino acción, es el precepto de la 
hora presente» (Pío X I I , . Mensaje de Navidad, 1942). 

B) "Despojémonos de las obras de las tinieblas". 
1. Tinieblas, sinónimo de pecado ; sobre todo el mortal. ((Hijos de las tinieblas» 

son los que practican el mal. ¿Será posible que alguno renuncie a su título de 
hijo de Dios? El que trabaja en la oscuridad, se mueve torpemente: le salen 
las cosas mal. .Las obras del pecador son inútiles. Y a sabéis la solución para 
salir al encuentro de Cristo : vivir en la luz. 

2) «iPaz a los hombres de buena voluntad» ; los ángeles lo cantaron ayer, hoy, 
siempre. ¿Queréis la paz de vuestras conciencias? Enderezad vuestra inten­
ción (voluntad) según el querer de Cristo y de su Iglesia. Algo más que jugar 
al borde del pecado... Buscar positivamente el crecer en Cristo : ser ((hijos 
de la luz». Para ello : 

C) " V e s t i o s del Señor Jesucristo" . 
1. Quitado un vestido, hay que poner otro. Pero no manto hipócrita, ¡cuidado! 

Algo muy hondo : ((Revestios—dice también San Pablo—de entrañas de miseri­
cordia/bondad, mansedumbre...» (Col. 3, 12-14). ((Obras son amores y no 
buenas razones»... porque ipor el fruto se conoce el árbol. 

2. Y lo esencial: ((Vestios de la caridad, que es vínculo de perfección». ¿Cómo? 
Ahí tienes la solución : Cristo Redentor que se inmola (Santa ¡Misa), alimento 
del alma (Comunión), amigo que aconseja y consuela (Visita)... Cristo, cari­
dad, desbordará tu alma... tu respirar... tu vivir... todo tu ser... Entonces 
serás otro Cristo : esto es, cristiano. 

3. María te enseñará el camino. La criatura que mejor se revistió de Cristo : 
le llevó en sus mismas entrañas : ¡ La Madre de Dios y de los hombres ! Lla­
ma a su corazón maternal y te descubrirá el misterio... y sobre todo te dará 
las gracias para vivirlo... Y tu espera en el adviento será eficaz. 

I V . — C O N C L U S I Ó N . 

1. Por favor. No apliques a nadie estas cosas. Es tan fácil decir: ¡Qué bien le 
vendría esto a «fulanito» ! Está dicho para tí... Para todos y cada uno de 
vosotros. El mejor comentario : ¿qué haré yo en este adviento? 

2. Desechar la pereza de una vida religiosa mediocre... Rasgar las tinieblas de 
tanto pecado... huir de las ocasiones... conocer y vivir más a Cristo. ¡ H a y 
tanto que hacer ! Trabajad desde ahora que hay tiempo, para que verdadera­
mente os sintáis ifelices al escuchar el ((Felices Pascuas» del día del Señor, 
que ya hoy nos anuncia su venida... 
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